


[image: Sobre una mesa hay un calendario de sobremesa mostrando el número 1, una lámpara, unas gafas redondas, un bolígrafo y una cacatúa posada encima del calendario.]

—Mangui está enamorada —te explica el detective Sopapo.

Acabas de entrar en la buhardilla de tu amigo y ves a la cacatúa mirando por la ventana. Incluso se le cae la baba.

—¡Uh, uh, ah, ah! —chilla Huete, lo que significa: «¡Todo el día está igual!».

Vas hacia la ventana esperando ver a algún pájaro guaperas fuera, pero no hay ninguno.


[image: Un tejado violeta con una ventana inclinada, donde un pájaro amarillo y verde mira hacia fuera y les salen corazones rojos flotando. Un gato gris duerme en el alféizar.]

Mangui contempla la fachada del edificio de enfrente, cubierta por una lona gigante de Brad Pito, la famosa superestrella de Hollywood. El actor es tan guapo que incluso enamora a las cacatúas.

En Narras no se habla de otra cosa. La directora de cine Ana Hierro, ganadora de un Óscar, está rodando en el barrio una película con el actor. Es una auténtica locura. Durante las 24 horas del día, hay curiosos, periodistas y admiradores delante del hotel donde Pito se hospeda.

Justo en ese momento se abre la puerta de la buhardilla y una mujer entra en el interior.

—Vosotros dos sois los detectives, ¿verdad? —pregunta ella—. Me llamo Penélope, y necesito ayuda urgentemente: Alejo, mi prometido, ha desaparecido.


[image: Un gato gris camina sobre una azotea. Al otro lado de la calle hay un gran cartel publicitario con una persona rubia y sonriente. De un tejado salen corazones rojos flotando.]

La pobre parece muy angustiada y esto no te gusta, pero una parte de ti se siente feliz. Tener un nuevo caso entre manos siempre te llena de emoción.

—Toma asiento —le pide Sopapo, y os sentáis delante de la mujer—. Te escuchamos.

—Llevo un día sin saber nada de Alejo —explica—. Mi amor tiene el teléfono apagado y no contesta a mis llamadas. Le ha pasado algo malo. Y debe de ser algo muy malo porque vamos a casarnos dentro de tres meses y hablamos todos los días.

—¿Has ido a la policía? —le preguntas.

—Por supuesto —contesta enfadada—. Dicen que un día es demasiado poco tiempo para considerarle «desaparecido», pero que harán lo que «puedan»… ¿Sabéis lo que significa esto?


[image: Mujer de gafas y pelo morado sentada en una silla junto a un mono sonriente, en una buhardilla con una planta y papeles colgados en la pared de fondo.]

Sopapo y tú no contestáis.

—Significa que no van a hacer nada —explica la mujer—. La policía cree que mi Alejo pasa de mí. O incluso algo peor: que está con otra…

—Y eso es imposible, ¿verdad? —apunta Sopapo con cautela.

—¡Totalmente imposible! —contesta Penélope, tan furiosa que se pone roja como un tomate—. ¿Crees que si estuviera con otra me habría hecho estos regalos tan bonitos?

La mujer deja encima de la mesa tres objetos que, aparentemente, son muy valiosos. Se trata de un reloj de lujo, un anillo de compromiso y una pluma estilográfica.


AYUDA A SOPAPO A ENCONTRAR EL PEQUEÑO DETALLE QUE TIENEN EN COMÚN ESTOS TRES OBJETOS.


[image: Sobre una superficie verde hay un bolígrafo dorado, un anillo con piedra rosada y un reloj dorado, todos grabados con las letras A+P. Un dedo señala los objetos.]



De repente, Mangui se abalanza sobre el anillo de oro y levanta el vuelo con el botín. Al parecer, la joya ha hecho que se olvidara de Brad Pito por un momento…

—¡Uh, uh, ah, ah! —aúlla Huete, lo que significa: «¡Devuelve eso o le contaré a Brad Pito que eres una ladrona!».

El truco funciona y Mangui acaba devolviendo el anillo de oro.

Huete vuelve a aullar mientras estudia la pequeña inscripción que tú también has observado en el anillo.


[image: Cacatúa verde y amarilla volando con un anillo dorado en el pico, rodeada de corazones rojos y un fondo en forma de corazón rosa.]

—¡Vuestro mono es muy listo! —exclama Penélope—. ¿Lo veis? Tanto el anillo como los otros regalos tienen inscritas las iniciales de nuestros nombres: A + P, de Alejo y Penélope. ¿No es un gesto muy romántico? ¡Tres regalos en solo tres semanas! ¿Aún pensáis que mi Alejo se ha ido con otra?

No lo parece, la verdad. ¡Vaya regalazos! ¡Y en tres semanas! Alejo debe de ganar mucho dinero.

—¿De qué trabaja tu prometido? —preguntas.

—Es operario. —Penélope os entrega una foto de su futuro marido—. Trabaja en la construcción del metro de Narras.


[image: Mujer de gafas naranjas y pelo morado mira sorprendida un bolígrafo dorado con una inscripción, mientras señala el objeto con la otra mano.]

No sabías que se ganara tanto dinero trabajando como operario de construcción. La verdad es que te parece un tanto sospechoso.

—¿Dónde vivís? —pregunta Sopapo.

—No viviremos juntos hasta que nos casemos, pero ya falta poco —os explica—. Yo comparto piso con dos amigas; él vive con un tatuador de muy poco fiar llamado Óscar. Sospecho que él tiene algo que ver con la desaparición de mi amor…

—¿Qué le pasa a ese Óscar? —pregunta Sopapo.

—Tiene mala pinta, es un vago y se relaciona con criminales. Alejo me dio las llaves de su piso para que entrara cuando me diera la gana, pero Óscar me da miedo. ¿Os importaría ir a echar un vistazo por mí?

—Por supuesto —contesta Sopapo mientras coge las llaves y te guiña el ojo—. Aceptamos el caso. Averiguaremos dónde está Alejo.



[image: Bocadillo de color rosa con un gran signo de interrogación blanco en el centro.]

¿QUÉ HACES?

OPCIÓN A

Usaréis las llaves para entrar a escondidas en el piso de Alejo, procurando que Óscar no se dé cuenta.

(Sigue la historia en el número 10).

OPCIÓN B

Llamaréis al timbre y hablaréis con Óscar. Si es tan peligroso, mejor que no os pille entrando a escondidas en su casa.

(Sigue la historia en el número 6).







[image: Sobre una mesa hay un calendario con el número 2, una lámpara, unas gafas redondas, un bolígrafo y un pájaro verde posado encima del calendario.]

Recurres a la estrategia del sigilo.

Confías en tu capacidad para moverte silenciosamente y así evitar el ataque del caimán. Les pides a Sopapo, a Huete y a Mangui que esperen y te armas de valor.

Avanzas con cautela, pero los charquitos de agua hacen ruido mientras, paso a paso, te acercas a la bestia. La observas. Está inmóvil. De hecho, estás muy pendiente de cualquier movimiento. Si se mueve, saldrás huyendo a toda leche.

Pero por el momento no ocurre nada y sigues avanzando paso a paso.

A medida que te acercas, tus nervios aumentan. Tu corazón late con furia y empiezas a sudar. No recuerdas haberte enfrentado a un peligro tan grande en tu vida, pero encontrarás a Alejo cueste lo que cueste.


[image: Interior de una alcantarilla con agua verde, un bidón parcialmente hundido, una lata flotando y una sombra humana en la pared junto a un gran figura oscura iluminada.]

Te fijas en el reptil. Tiene forma de caimán, pero su piel es un poco rara, como si estuviera hecho de tela. Te paras y lo miras con atención. Hay algo raro en ese animal. Lo iluminas con la linterna y sientes un gran alivio.

—¡Eh, chicos, falsa alarma! —exclamas con una risa nerviosa—. Esto no es un caimán de verdad…


[image: Caimán de peluche gigante de color morado con manchas rosas y costuras negras, tumbado sobre charcos verdes y naranjas en el suelo.]

Tus palabras hacen que Sopapo, Huete y Mangui se acerquen hacia ti. Os arrodilláis todos delante del falso caimán: es un monigote de peluche inmenso.

—¿Lo examinamos? —pregunta Sopapo.

No ves por qué no hacerlo. Lo levantas con cuidado y empiezas a inspeccionarlo. Sin embargo, no te llama la atención nada del caimán de peluche, sino lo que hay debajo. El animal escondía una trampilla que conduce hacia un túnel subterráneo.

—¿Qué es eso? —pregunta Sopapo.

—Ni idea —contestas.

Acto seguido, levantas la tapa para poder colarte en la trampilla.



[image: Cacatúa de plumas verdes y amarillas, pico azul y grandes cejas negras, de pie mirando al frente.]

Sigue la historia en el número 29.







[image: Sobre una mesa hay un calendario con el número 3, una lámpara, unas gafas redondas, un bolígrafo y un pájaro verde posado encima del calendario.]

—Eh, colega, ¿estás bien?

La voz de Sopapo se mete dentro de tu sueño.

—¡Despierta, colega, estamos en apuros!

Finalmente, abres los ojos.

No recuerdas lo que soñabas, pero seguro que era bastante mejor que lo que te espera ahora. Te encuentras en el cuarto de la limpieza atado de pies y manos en una silla. A tu lado, tanto Alejo como Sopapo se encuentran en una situación idéntica a la tuya.

Los únicos que siguen durmiendo son Huete y Mangui. Como pesan menos que todos vosotros, el gas les ha afectado aún más.


[image: Dos hombres con las manos y pies atados están sentados en una habitación iluminada. Un mono duerme en el suelo y una figura en sombra los observa desde primer plano.]

La puerta del cuarto de la limpieza se abre. Es Ana Hierro.

—Os vais a pudrir aquí hasta que termine mi película —dice con rencor—. No deberíais meter vuestros hocicos en las vidas de los demás…

—¡Estás equivocada! —protestas—. Nosotros no queremos…

—¡Cállate o vas a verme enfadada de verdad! —te amenaza.

La mujer intimidaría a un búfalo en estampida y no quieres enfurecerla más de lo que ya está, de modo que eliges quedarte en silencio.

Ana Hierro deja sus cosas en una mesilla y saca su teléfono móvil. Se lo acerca a los labios y deja el siguiente mensaje de voz:

—Cariño mío, nuestro nidito de amor está listo. Aquí nadie nos va a molestar ni nos van a hacer ninguna foto. —La mujer os mira con resentimiento mientras pronuncia estas palabras—: Te espero dentro de una hora, Brad.


[image: Mujer de pelo oscuro y boina roja sonríe mientras observa un teléfono móvil con mensajes en la pantalla.]

Abres los ojos como platos. Ana Hierro acaba de confirmar que Brad Pito es su amante. ¡Por eso está tan obsesionada con los paparazzis!

La directora de cine se gira hacia vosotros de nuevo.

—Mi novio y yo vamos a vernos dentro de un rato y no quiero que nos molestéis con vuestros gritos. Él es muy sensible y no quiero que sepa lo que he tenido que hacer para preservar nuestra intimidad —os explica—. Iré un momento a mi apartamento y volveré hasta aquí con mordazas, así no podréis abrir el pico…


[image: Mujer con boina roja y camiseta de rayas gesticula con enfado hacia un mono vestido con sombrero y camiseta, mientras una persona con sombrero los observa de espaldas.]

La directora de cine deja todas sus cosas allí, incluso su teléfono móvil. Sale del cuarto de la limpieza dejando la puerta abierta y se dirige hacia el «TÚNEL 1», el pasillo secreto que debe de comunicar con su apartamento.

—¡Es nuestra oportunidad! —exclama Sopapo—. ¿Qué hacemos?

Es imposible deshacerse de esos nudos tan fuertes.

Miras a tu alrededor. Los únicos que no están atados son Huete y Mangui. Vuestra única esperanza pasa por despertarlos.

Empezáis a gritar como posesos hasta que, finalmente, el mono se levanta del suelo desperezándose. Parece un poco confuso.

—¡Vamos, Huete! —le animas—. ¡Tienes que desatarme!

La mascota tarda unos instantes en reaccionar, pero es el animal más listo que has conocido en tu vida. A los pocos segundos, va hacia ti y empieza a roer las ataduras que mantienen sujetas tus muñecas. La operación no le lleva más de unos pocos segundos.

Te levantas de la silla. Eres libre.



[image: Bocadillo de color rosa con un gran signo de interrogación blanco en el centro.]

¿QUÉ HACES?

OPCIÓN A

Te apoderas del teléfono de Ana Hierro y llamas a Brad Pito para contarle la situación.

(Sigue la historia en el número 27).

OPCIÓN B

Sigues a Ana Hierro a través del túnel y la noqueas aprovechando que es bastante bajita.

(Sigue la historia en el número 24).







[image: Sobre una mesa hay un calendario con el número 4, una lámpara, unas gafas redondas, un bolígrafo y un pájaro verde posado encima del calendario.]

Sopapo y tú estáis un poco bloqueados. No tenéis muy claro cuál tiene que ser vuestro próximo paso, de modo que paseáis por la calle para ver si se os ocurre alguna idea.

Después de vuestra experiencia en el bar Antro de Ratas, os apetece una zona del barrio un poco menos conflictiva. Narras está un poco patas arriba por culpa de las obras del metro, pero es agradable pasear al aire libre. Sin daros cuenta, llegáis delante del hotel Langosta, el más prestigioso de Narras. En la entrada, junto a los botones que vigilan el vestíbulo, se encuentra un montón de gente con pancartas.

«MÍRAME UN SEGUNDO Y ME DERRETIRÉ COMO MANTEQUILLA EN EL MICROONDAS», dice una de ellas.

«SI TUVIERA UNA LÁMPARA MÁGICA, TE PEDIRÍA A TI», reza otra.


[image: Multitud de personas se agrupa tras unas vallas, con pancartas y corazones. En primer plano, una mano sostiene un móvil y una persona sonríe mientras se toca la mejilla.]

—¡Guapo! ¡Te quiero! —exclama un chico haciendo bocina con las manos, gritando hacia la fachada del hotel.

—¿De qué va todo esto? —le pregunta Sopapo con curiosidad.

—¿No te has enterado? —responde el chico, emocionado, con la mano en el corazón—. ¡Brad Pito se aloja en este hotel! Ahora mismo debe de encontrarse a menos de cincuenta metros de nosotros. ¿No es emocionante?


[image: Grupo de personas emocionadas con corazones en el aire observa a un joven con gabardina, un mono de pie y un ave verde y amarilla volando cerca, en una calle urbana.]

Está claro que Mangui opina como el chico porque, en cuanto escucha estas palabras, levanta el vuelo. La cacatúa va hacia la fachada del hotel y empieza a mirar a través de las ventanas en busca del famoso actor.














[image: Caimán negro de ojos amarillos muestra los dientes en una alcantarilla con agua verdosa y túneles de ladrillo al fondo.]








[image: Tres líneas negras horizontales arriba, separadas de forma regular. Abajo, otras dos líneas negras.]








[image: Joven sonriente con gabardina, sombrero y gafas redondas sostiene un periódico y muestra el pulgar hacia arriba.]





[image: Hombre rubio con cámara al cuello y gafas de sol en la cabeza camina sonriente por una ciudad, con edificios altos y un coche rojo al fondo.]









[image: Bocadillo de color rosa con un gran signo de interrogación blanco en el centro.]
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